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Novela de sporty aventuras 
de amor en la snonlaña, 

por tteiiri Bordeaux, 

FELIPE SASSONE-

VORTICt 
DE AMOR -

Novela de amor, de interés 
creciente,escrita con el brío 
e intensidad colorista carac-

tcristica de Sassone. 

Una de Jas novelas celebres 
del autor ruso DostolewskE. 

EDITORIAl^ 
PALOMEQUE 
Oiiceáor de V . xdL. Oanz V^aileia 

a S j i v o n a a d e A t o c l i a , a S 

Teléfo 
MADRID 

O u r a s cuyo volumen, presentación y valor l i terario cons­

t i tuyen un verdaiiero alarde editorial y q^ue nunca se lian 

podido adquir ir a menos de ^ a 5 pesetas volumen y 

p u tli c a d a s e n e s t a ü o i t o r i a l a 

1,35 volumen 
TÍTULOS ÚLTIMAMENTE PUBLICADOS DE LA 

COLECCIÓN 1,35 

Federico García Sanchíz. El CabítUerito del Puerto. Novela'. 
Paul Boutget, P ipne Be-

noit, Gerard. D'Houvi-
lle, Ileiiri Diivcrnois.... La Novela de los Cuatro. Novela. 

Max Nordau La parte en el otro viundo. Novela. 
ídem El dio, de la ira (.tomo I). Novela. 
Ídem El día de lo ira {tomo 11). Novela. 
Alvaro Eetana El corazón de Eva. Novela. 
Ilenri Bordeaux Lo noeke blanca. Novela. 
Héctor Abreu El espada. Novela. 
José Ortega Miiniila Liicio Tréllez. Novela. 
Cristóbal de Castro La interina. Novela. 
Rafael Cansinos-Asens... Temas literarios. Crítica y Arte. 
Idem....r-. Los sobrinos del Diablo. Novela. 
Th. Dostoiewskí Humillados y ofendidos. Novela. 
Willy La fum.adora de opio. Novela. 
Andrés Guilmain.. La "garconne" en Madrid. Novela. 
Emilio Carrére La bohemia galante. Novela. 
ídem Almas brujas. Novela. 
JVIiss Braddon Violeta. Novela. 
José Millán Astray La legión. 
Gustavo Flaubert Madama Bovary. Novela. 
Francisco L. Urquizo Por la Europa Central. Viajes. 
Antonio G. de Linares.. La espera del beso. Novela. 
ídem La púrpura del deseo. Novela. 
Agustín Aguilar Las poesías más extravagantes. 
Felipe Sassone Vórtice de amor. NoveJa. 
ídem Viendo la vida. Novela. 
Guillermo de Hohenzo-

llern Memorias del Kronprim. Escritas 
por él mismo. 

Willy y Paul Max La mujer desnuda. Novela. 
J. Ortiz de Pinedo Cuentos de inaravilla. 
Pedro Mata Los cigarrillos del duque. Novela. 

• I n t e r e s a n t e nolvela de 
Wi l ly , 

fjovela de Pedro Mata. 

Interesantísimas Memorias 
escri tas por el ey. Kronprinz 
en su destierro de Wieriiigen 

Una de las mejores nove­
las de Alvaro Retana. Pídase e n l ibrería o remí tase importe por giro postal 

Novela de Antonio G. ¡le 
Linares. 
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DirijmÉt la etrrtípondtneia ai apartado núm. y^SS. 
PTopietario: Directora 

Julio Fernández Rodríguez Clemente Cruzado 

Dtlegado Ftpreseiiíante intentacíonal: Fernando Iiíénde=-Leite 

Versfiectiuas det cinema 

Cumbres de ía Humanidad 
Llegan hasta nosotros los rumores que ha despertado en 

la Rusia soviética la obra de Tolstoi eon relación al cine. Los 
eruditos y los idealistas dogrnaitizantea han encontrado un 
motivo para sus comentarios, haciendo resaltar la personali­
dad y la obra del novelista ruso. Unos y otros han narrado 
loa hechos más recientes, sin acordarse de su finalidad. Unos • 
y otros, más atentos a la novedad del momenUo que al derro­
tero que marcan las enseñanzas del escritor archimandrita, 
han dejado de ser discípulos para convertirse en apologistas, 
olvidándose que la obra del genio, más que de los corifeos, 
necesita d« los sacerdotes, prefiriendo al incienso la plegraria. 

Y en este sentido, la obra de Tolstoi ha sido olvidada por 
toda la Humanidad. A sus predicaciones hemos respondido 
con razonamientos muy de nuestro sig'lo, pero llenos de pa­
sión y effoísmos personales; y sns teorías han sido tergiver­
sadas de la manera más caprichosa y conveniente. Aqu-ellos 
nue él auiso hacer hombres han seeruido siendo esclavos de 
la más repugnante esclavitud: la de ellos mismos. Y cuando 
se tiene el espíritu aherroi'ado. y el corazón podrido, y el pen­
samiento di.ípuesto a todas las concuoiscencias, es inútil 
hahlar -de libertad. Resalta más la Pirura del procer ruso 
poroue sa obra es como una flor ardiente en un campo de 
matorrales. Y como los predestinados y IOÍ inmortales, creen 
oue fué sacrificio aquello qne para él era necesidad. La gran­
deza de Tíilstoi está en haber hecho su ohra de su misma 
vida: en comenzar él mismo el camino nue descubre, lleno de 
renunciamientos, de dolores ocultos, de fervores insospechados. 
Tolstoi. como Asís, fué un santo crue hizo arte. 

Las manifestaciones artísticas deben reco"'en-se en todo? 
sus aspectos, y en este sentido el cinematógrafo ha trasplan­
tado dos famosas obras de Tolstoi. La pantalla tiene sobra­
dos medios para realizar las creaciones d«l genio. Resurree' 
"'•'ón y Ana Karenina. las dos obras que han sido adaptadas 
al cinema, contribuyen linderos amenté a la difusión de las 
fnseñanzas tolstisianas. Una y^otra, desde su punto de vista, 
abren aj resto del mundo una parte del misiterio que ha en­
vuelto la vida rusa eñ años anteriores a su revolución. 

Y el público, influenciado sensacionalmente ñor la reab* 
dad que irradia la pantalla, se acerca más a! artista porque 

comprende mejor la obra. Alemania ya realizó una labor se-, 
mejante adaptando algunas obras de Wagner, dando prue­
bas con estíp de su cultura, superior a la del resto de Europa, 
y del acendrado amor que siente aquel pueblo por los hom­
bres que tanto contribuyeron con su talen.to a glorificarle 

Las demás naciones europeas, a excepción de Francia, no 
se han preocupado mucho de esas cumbres de la Humanidad. 
Nosotros mismos, los españoles, nos hemos olvidado de laa 
grandes obras y de los hombres excelsos. Continuamente es­
tamos oyendo hablar de prcyectos cinematográficos; se citan-
obras, se mencionan nombres cuya popularidad hizo célebres; 
pero la ohra popular no siempre es gloriosa. En tanto sb 
filman cosas mediocres, ajenas la mayoría a los recursos ci-
nematográflcos, se olvidan los Epwodios Nacionales, de 
Galdós. 

Esas cintas, quizá las más interesantes de cuantas se hu­
bieran realizado en los estudios europeos, serían un troKo de 
historia espaüola. llena de honda emoción, de vida real y d-e 
espíritu racial. Esa Espafia que describe Galdós en su obra 
masTia la desconocen por comnleto, no ya el resto del mun­
do, sino los mismos españole':. Las ncl'Vulas oue pueden rea­
lizarse de esas obras, encerrando srrandes enseñanzas o mar­
eando nuevos caminos, son para los nueblose ' mejor manjar 
psniritual míe les puede ofrecer el cinematóerafo. Porciui si 
el libro encuentra el obstáculo del aiinlfabetismo v la incom-
nrcnsión y abulia de las gentes de laá^ baja condición social, 
el cinematógrafo llega basta ellos, les descubre lo que no pu-
die-nn o no supieron ver y les muestra vivamente, pero con 
sení-ill-e?. lo oue de otra forma no acertarían a comprender. 

La historia de Lids Candelas, de Pepe-Hillo o de Bov, 
pocos entu,=iasmos nu-ede desnertar. • En cambio, El-Dos de 
Mai'o. El siHo ri.p, Za.rdnoza, y Gerona v La hafMJa de Bai­
len, cuyos enisndios más culminantes sólo son conocidos por 
los libros del maestro, causaría en -el ánimo tnás retrosnec-
tivo una esoasmódiea sensación de simpatía, y aer'a al pro­
pio tiemno una hermosa lección para cuantos nos desconocen 
en nuestra vida interna, heroica y espiritual. 

CLEMENTE CRUZADO. 
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En Discos y ROllOS 

Los encontrará Vd. en Casa A E O L I A N 
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ÚLTIMOS ÉXITOS MUSICALES 
DE LOS « F I L M S » SONOROS 
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Basilio Sí^i^óf^^^os, e¿ mercader liióso^o 
Nadie ignora que en Grecia existía la costumbre—que aún 

subsiste—de colocar debajo de la almohada, en la cunita de 
los recién, nacidos, papeles y plumas. Esta sencillísima opera­
ción aseguraba a los niños, para su mayor edad, una inteli­
gencia extraordinaria y gran afición a loa libros. Este es, por 
consiguiente, el motivo de que en aquel país hubi-ese casi tan­
tos filósofos y sabios como habitantes. Y no había igual nú­
mero de unos y otros porque quedaban algunas familias que 
no seguían Ja costumbre: unas, por supersticiosas, creyendo 
contraproducentes los efectos de las plumas, etc., no las coloca­
ban, y otras, porque las colocaban de punta a su primer hijo y 
se les quedaba tuerto. 

Pero, en general, afortunadamente, nunca f>altaban los 
instrumentos citados el dia en que un nuevo miembro venía 
a integrar la familia; muy escoudiditos debajo de la al­
mohada, guardados como un precioso talismán de valor in-
ealculahle. Y era lógico que, día por dia y semana por se­
mana, fuese aumentando... la edad del niño y, con ella, su 
sabiduría. Y llegado a la "edad media'', el grieguecito era 
ya un hombre sabio, por lo menos tan sabio como muchos 
de sus compatriotas, que, aunque algunos malintencionados 
dicen que fueron siete, sobrepasaban el número de cien mil 
por aquel entonces. 

Y, garantido por el poder indefectible de la consabida 
mascota, una mañana abrileña en que la brisa suave mecía 
las hojas de los parrales de Corinto, vio por primera vea la 
luK Basilio Spirópulos. Es decir, todavía no era Basilio, pero 
iba a serlo. Claro está que, no bien hubo nacido, después de 
bien limpito, bien guapo, así, le envolvieron, siguiendo el 
hábito helénico, en una gruesa capa de sal, y después le su­
jetaron fuertemente con pañales bien ceñidos a su euerpe-
eito. Y transcurrieron cuatro días interminables, que Basi­
lio vio, tembloroso, a través de la cortina de sus lágrimas, des­
pués de los cuales, envuelto ya en ropa más cómoda, comenzó 
para él una era menos amarga, o, mej'or dicho, menos sala­
da. Y unos meses más tarde, cuando su boquita sabia ya 
decir "mitiera" y "patiera." ¡mamá y papá), vino a su casa 
un hombre con luenga barba, que se santiguó como nosotros, 
pero al revés. Es decir, juntando el índice con el pulgar y 
el dedo corazón de la mano derecha (en recuerdo de las Tres 
Personas Divinas), se llevó dicha mano a la frente y al pe­
cho; después, al hombro derecho, y, por fin, al izquierdo. Se 
situó ante una pila de regulares dimensiones, llena de agua. 
Hizo una cruz con aceite sobre ella e introdujo a nuesltro 
héroe en el líquido templado. Fué entonces cuando se reveló 
otra de las cualidades de Basilio: en el fondo, era bueno, 
pues, sumergido en lo más profundo de la pila, no se le oyó 
ni chistar. Y cuando, después de acabar la ceremonia bau­
tismal, encontróse de nuevo nuestro niño seco y confortable 
en su ropa blanca y cómoda, sonrió satisfecho. 

Pocos años transcurrieron desde que tuvo lugar la esce­
na que acabo de relatar hasta la siguiente: 

Sentado a la orilla dsl mar, haciendo montaiiitas con la 
arena, estaba Basilio Spirópulos cuando un forastero, que 
andaba buscando la playa, acertó a pasar por allí. Y, enter­
necido a la vista del niño que tan inocentemente se distraía, 
le dij'o: 

—Niño que juegas con la arenita haciendo castillitos que 
luego se derrumban, dime: ¿quieres venir conmigo? Te con­
vido a comer un riquísimo pollo, 

—"iSopa!" (calla), forastero; no tengo hambre^—se limitó 
a contestar Basilio. 

Pasaron el extraño y media hora cuando de nuevo aquél 
apareció ante el niño. Este se hallaba comiendo pan, mojado 
en agua del mar. Dialogaron; 

—Niño, ¿por qué, si ahora comes pan con agua, no acep­
taste antes mi convite? 

—Antes no tenía hambre, forastero—dijo, sentencioso, 
nuestro héroe. 

Circuló por Corinto la noticia de esta conversación, y, a 
part ir de esta fecha memorable, Basilio fué considerado sa­
bio y estimado de todos. A medida que iba creciendo aumen­
taban también sus dotes privilegiadas. 

Como en algo había de ocupar su tiempo, pues necesitaba 
vivir y no era elegido de la Fortuna, pactó con e! recadero 
de los dioses. Dedicóse al comercio e hizo barrilitos de madera 
para los niños de su barrio. Los alquilaba por hoi^as, mien­
tras las ropas estaban en poder de la lavandera. Situados 
al sol, al tiempo que su cobijo les servía de biombo contra 
las miradas ajenas, disfrutaban de espléndida temperatura: 

2 

era casi un sanatorio. Total: que su negocio le rendía hasta 
medio dracma diario, con lo cual podía vivir. También, como 
buen griego, cedía la hospitalidad gratuitamente a aquellos 
de sus clientes que, no bastante castigados, con tener una 
sola muda, carecían del dinero necesario para pag-ar el alqui­
ler del barril. A éstos—repito—se lo prestaba gratis, pero 
él se colocaba delante para quitarles el sol. Este negocio tal 
vea en otro país no hubiera dado resultados positivos, pero 
en Grecia siempre fué magnífico. 

Después amplió su asunto. Fabricó linternas para buscar 
hombres; pero fnivo que dejarlo porque, aparte de que el re­
sultado de las pesquisas era infructuoso, aunque todavía no 
se conocía el pantalón chanchullo, el bigote circunflej'o ni . la 
ondulación Marcelle, le salió un competidor del que todos ha­
bréis oído hablar—DiógeneSí—, que le estropeó el mercado 
con una innovación patentada. 

Entonces dedicó sus actividades a transacciones de tangi­
ble resultado: acaparó todas las palabras esdrújulas del país, 
y, como sin ellas no podían entenderse los griegos, tuvieron 
que pagar al Monopolio cantidades crecidas para poder lan­
zar al mercado mundial todos esos sonidos musicales que 
inundan nuestro armonioso idioma; y la producción de es­
drújulos fué tan asombrosamente fecunda, y tuvo tal acepta­
ción el perfeccionamiento que en ellos introdujo Basilio, que 
se vio precisado a renovar sus existencias, y cuando éstas 
estaban a punto de agotarse, sí venía algún cliente demasia­
do ambicioso que quería llevárselas todas, simulaba que se 
las cedía, y mientras estipulaban el precio le cambiaba unas 
por otras, y al tiempo de marcharse le quitaba dos o tres. 
Así fué que nunca quedó vacío su almacén... 

Por fin consiguió reunir trescientos dracmas y a dos ami­
gos suyos. Y dijo a éstos; 

—"Kalimera" (buenos días)., tengo la fortuna de trescien­
tos dracmas, con los cuales quiero pagar el Epitalamio que 
van a leerme pasado mañana y dotar a mi esposa, pues ten­
go ya noventa y tres años y deseo casarme. Es preciso que 
ella sea la mujer más bella del Cosmos, tenga la nariz recta 
y catorce años de existencia, pues Cronos pasa, y yo, que 
soy ecléctico, juago ya llegado el momento de unir mi efíme­
ra vida a la de una mujer. ¡ Ah! Y a ver si encontráis algu­
na que se llame Helena. 

Sus amigos buscaron, indagaron, investigaron, escudriña­
ron, ahondaron y hallaron. 

—¡Eureka!—exclamaron cuando la hubieron encontrado—. 
Reúne las condiciones indispensables y algunas más. 

Se la llevaron a Basilio, y se casaron... Y desde ese mis­
mo instante se dedicó nuestro personaje a filosofar, que és 
lo que deberían hacer todos los casados. Y consig-uió vivir con­
forme con su destino. Como en todo, adquirió en filosofía tan 
profundo conocimiento, que no había corinitio que no viniese 
a consultarle sus dudas o cavilaciones antes de atreverse a 
tomar determinación alguna. No hubo litigio en que no in­
terviniese Basilio, ni surgía entre sus conterráneos disputa 
que no solucionadla satisfactoriamente. Su arbitrio era con­
siderado indispensable y su fallo acatado sin protesta. 

Si le preguntaban; "¿qué opinas del matrimonio?", con­
testaba: "hay algo peor que sier esposo..., y es ser yerno." 
"Y ¿por qué te has casado?" "Porque para poder compren­
der la desdicha ajena es preciso ser o haber sido desgraciado." 

Así pasó mucho tiempo, consumiendo el fósforo de su ce­
rebro en beneficio de sus conciudadanos, cuando quiso dedi­
carse a descubridor y halló el riquísimo "jaiva"; pero he 
aquí el último de sus hallazgos; 

Un día en que Basilio estaba asomado al balcón de su 
casa vio que, cerca de ella, había un grupo compacto de hom­
bres que armaban gran algarabía. Pronto s« fijó con inte­
rés en la reunión, cuando uno de sus componenites, al ver a 
Basilio, exclamó; 

—¡Basilio! ¡Basilio! 
Y todos corearon: 
—¡Basilio!... ¡Ven tú, que eres sabio, a resolver!... 
Basilio permaneció quieto todavía unos segundos, y de 

pronto, como hipnotizado, bajó a la calle y, sordo a las acla^ 
raaciones de sus admiradores, se fué aproximando a ellos. 
Callaron todos respetuosamente e hieiéronle paso hasta el 
centro. Llegado que hubo a él, dijo: 

—¿A ver qué pasa? 
Y sin dar tiempo a que le contestaran agachóse hasta el 

suelo, recogiendo de él un cuerpo diminuto: una pasa. 
Desde entonces, gracias a Basilio, empezó a introducirse 

en el mundo tan rico y preciado alimento. 

OORINNE. 
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Josefina Baker, 
¿a pecadora negra 

Josefina Baker se aburre, 'y lia dado orden en el H<rt«l 
Palace de no reciliir a nadie porque está de mal humor. Pero 
yo digo que soy un diplomático chileno y logro ver a la diosa 
de ébano. 

—¿Le gusta España? 
—¡España! i Qué país! Muy bello, muy aiinpático, pero... 

I qué público! No me ba comprendido. 
—Es usted la única artista que se va disgustada de nos­

otros. 
—Y también soy la única artista a quien se le ha prohi­

bido lucir S.U repertorio. 
—i Qué repertorio es ese? 

... Me mira indecisa, por si no la he comprendido bienj des-
piíés, dice: 

• -—Mi repertorio', ninguno; porque a veces salgo a escena 
y no sé posilivajTiente lo que voy a hacer; pero si me dejan 
trabajar, como trabajé en París, a todos los madrileños me 
los meto en un plátano. Mire, ¡así! 

Josefina Baker, al decir esto, arroja con rabia mal disimu­
lada el- kimono de pieles que envuelvésu cuerpo brillante y 

.hape.dQs-o tres contorsiones raras, epilépticas... Se arropa 
•-«oli-íapideír y me pregunta: . • • : . • • 

—iQué le ha parecido? ¿Ha visto 
esto alguna vez? 

—Sí, Josefina—le respondo con toda 
calma—; hace tres años, en París, a 
una bella escultura en bronce, 

—Sí, yo creo que estaba mejor; pero 
tanto viaje y tanto disgusto van a aca­
bar conmigo; pero lo que he perdido 
en salud lo he ganado en arte. 

—¿En arte? 
—.Sí, en ar te ; aunque ustedes no qu';-

den satisfechos de mis actuaciones, yo 
creo en raí; creo y afirmb que todas 
mis danzas son creaciones mías; JTIÍE 
dantas, que a veces las bailo con una 
alegría salvaje y otras con una verda­
dera pena melancólica... 

Y al decir esto se reclina en la bu­
taca con un gesto de indolencia muy 
femenino, muy chic... 

Yo me despido, y al saiir .il pasillo 
viene a mi mente aquello de; 

"Son tantos negros los que han ve-
[nido 

para bailar el charlestón..." 

EAYMOND L Í B E T S . 
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Kepiortaies de ''Síiuetas 
ñmeiía Muñoz, ia soberana 

í i 

Amelia Muñoz es una pizpireta muciíaclia de veinte años, 
que tiene mucha gracia y una finísima percepción de io que es 
y de lo que debiera ser el cine. Bn sus palabras, expresadas 
ain la previa coordinación necesaria para que integramente 
pudieran aer expuestas aqui, se adivina la iionda pre­
ocupación que siente por todases tas cosas de arte, ya 
que el arte ea norte y guía de aua aspiraciones y entu­
siasmos. 

Profunda admiradora de las artistas extranjeras, ro­
deadas de ese ambiente de romanticismo —las más de 
ias veces inexacto— que en la vida real las hace.ser 
verdaderamente heroínas de novela o de películas vivi­
das semejantes a las que simulan, detesta ias vuljíarida-
des, sueña en ser como ellas y en producir lo que ellas. 
Pero para esto es necesario —dice— que el arte cinema-' 
togrático español se desenvuelva en idénticas o pare­
cidas condiciones que allí. (ÁXM, es Norteamérica, Ale­
mania o Francia.) [^ 

—¿Cuándo comenzó usted a trabajar en el cinc? 
—A los quince años; cuando empezaba a ser mujer. 

Mi primera película iué El bandolero, de la Casa Para-

matográfica, veo con mucho cariño el paso que se acaba de 
dar, en su aspecto de intento de renovación, porque el cine, 
e n l o que a técnica y a fotografía se refiere, ^ t á tan adelan­
tado que difícilmente se conseguirá más. 

—De estas últimas películas, ¿cuáles 
le gustan más? 
| r—Vera usted. Vo divido las cintas sin­
crónicas en sonoras, habladas y mixtas. 
Prefiero las segundas, de entre las cua­
les me han gustado extraordinariamente 
Música y letra y Ifolies. De las sonoras 
propiamente dichas. Orquídeas salvajes, 
y de las últimas, La canción de París. 

^ ¿ Q u é me dice del cine hablado en 
español? 

—Yo lo harta con mucho gusto, pues 
no c r eo encontraría 
grandes dificultades, 
por pertenecer tam­
bién a! teatro. Las pe-
lícuisis habladas en es­
pañol —cuando se ha­
gan y se hagan bien— 
h a n de t e n e r gran 

mount-Fiim, en América, 
trabajando como prota­
gonistas flenée;Adorée y 
Ricardo Cortéz. 

-—¿Después? 
—Muchas más. 
—¿Españolas? 
—Sí, todas. JJWIS Can­

delas, Eí. Dos de Mayo, 
El rey que rabió, Juan 
Martín el Empecinado, 
que en breve se exhibirá 
por vez primera. 

—¿Alguna otra? 
—La del Soto del Pa­

rral, Zalacain el aventu-"': 
rero, Gasaorro y La aldea 
maldüa, en la cual inter­
viene como protagonista 
Carmen Viance. 

—-¿Qué opiniónjle me­
rece el cine sonoro? 

—Aunque todavía deja 
mucho que desear esta 
nueva modalidad cine- fia traviesa Amelia Muñoz en la intimidad 

aceptación y fáciles posibilidades de expan­
sión por toda la América latina. 

¿Y las películas mudas filmadas en 
España? 

•—Maravillosas, c r é a l o . Maravillosas, a 
pesar de sus muchos y capitales defectos; 
pero con los pocos y malos elementos de 

que disponemos, no se pue­
de hacer otra cosa. Cuando 
representamos e s c e n a s de 
una obra en la que tenemos 
que vestir trajes de época, 
estaraos hechas unos verda­
deros adefesios. Menos mal 
cuando nuestra vestimenta 
es la corriente, porque en­
tonces las artistas españolas 
vestimos con t a n t o gusto 
como las extranjeras, 

—¿Y la dirección? 
—^Difieil, muy difícil es la 

contestación para mi, que 
estoy iigada por lazos da 
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amistad a mudioa^dírectores, yá íiüe con unas he filmado, y 
aunque no haya aceptado ias proposiciones de otros, es lo 
cierto que casijtodos;lOB quo dirigen películas en España se 
han acordado de mi. No obstante, el arte es lo primero, y por 
amor al arte, para contribuir con mi modesta opioiún a su en­
grandecimiento y mejoramiento, voy a apuntar discretamente 
nnos cuantos de los defectos que 
padece el cinematógrafo nacional. 

Y un poco tímida al principio, 
más animada después y con abso­
luta y valiente convicoiCn al final, 
continúa Ameha Muñoz; 

h a c e r s e c o s a s infimia-
mente mejores. Mas para 
ello seria menester que 
liombres con entusiasmo, 
entendidos en la materia, 
unidos a otros de dinero, 
tomaran el asunto con el 
interés que debe tomarse, 
no o l v i d a n d o que ello 

£a luuentud u la alegría de ñmella Muños- es como una cofia de chamUagne 

—Los directores españolea carecen en absoluto del sen­
tido de la técnica, que tan necesario es para dirigir una cinta. 
No tratan de emular, ni aun por amor propio, a los excelen­
tes directores alemanes, que tan a fondo conocen cómo se hace 
una película. Además, mientras que en América, por ejemplo, 
son aprovechados hasta los defectos, aquí, en España, pasan 
desapercibidas muchas de sus buenas cualidades y en cambio 
Jas malas se hacen muy visibles, debido a la escasez de ima­
ginación de la parte directiva, que en este punto carece do los 
grandes recursos inventivos de los americanos, 

—¿Según eso? 
—No puedo hacerse más de lo que se hace. Aquí, en Es­

paña, país fotogénico cual ninguno, que encierra bellezas 
naturales a granel —^mareo prodigioso donde el objetivo de 
un cameraman hábil puede impresionar infinitas estampas 
inigualables de hermosura—, aquí, en España, repito, podrían 

puede llegar a seT 
— d e realizarlo eñ 
debidas c o n d i c i o ­
nes— base para sos­
t e n e r un mercado, 
fuente de importan­
tes ingresos. 

—¿De manera es 
que usted cree en las 
posibilidades..,? 

—Si; rotundamen­
te. Pero es necesario 
remover esta charca, 
en cuyas estancadas 
y cenagosas aguas no 
brilla !a hiz necesa­
ria para orientar la 
cuestión de otra for­
ma más adecuada, 
más p r o m e t e d o r a , 
más positiva, más en 
relación con el pro­

greso del arte cinematográfico de otras naciones. De no ser 
asi, esto no tendrá enmienda. Llegará un día en el que, al solo 
anuncio de una película española, no vaya nadie al ciño, a 
no ser los acomodadores y los que tengan entrada de favor. 
Porque es tal la superioridad de las producciones extranjeras, 
quo ¡a peor de ellas es tan buena, por lo menos, como la mejor 
de las nuestras. Y no es quo aquí no se puedan impresionar 
películas tan buenas como en otras partos, no. Es que no saben 
cómo hay que efectuar la filmación, y ios artistas españoles 
tropezamos con la grave dificultad de que no hay quien nos 
diga lo que tenemos que hacer. 

—f.Y para conseguir el remedio...? . • • 
—Muy sencillo. La Prensa pudiefa empezar... 
—Amelia: la Prensa ha lieolio en ese sentido todo lo que 

(Continúa en la fagina IS) 
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Buzón 
D. Rodríguez, Albacete.—Es preferible una fotc^rafía de 

tamaño 9 por 12, en busto, a ser posible en negro brillante. 
La dirección de Bebé Daniels, Lasky Studios, Hollywood (Ca­
lifornia). La puede escribir en español. El franqueo de una 
carta para América es de 0,25 pesetas. 

- w— ^ 
J. Beüerín, Huelva.—No valen las fotos que nos manda, 

tienen que ser por separado y en negro; cuando las tengan 
las pueden mandar sin ei cupón. 

Joíé Flores, Almería,—Richard Talmadge, Athletic Club, 
Los Angeles (California); Douglas Fairbanks, Fairbanka Stu­
dios, Hollywood (CalifoTnia). Diríjase a Arenal, 17, tienda, 
que allí tienen un estupendo "repertorio" de las mejores figu­
ras del cinema. 

F. M-, Madrid.—Por ias señas que me da de esa artista 
creo -es Esther Ralston. No puedo contestarle a su primera 
p r ^ u n t a por ser cosa ajena a los propósitos de nuestra 
revista.'; 

Ana Sanco, Madrid.—¿Hay algún-amable leotor que quiera 
comunicar a esta señorita quién es la mujer de John Monk 
Saundors, como igualmente el reparto de la película La esta­
ción de las lilas? Muchas gracias. 

Un alférez de navio del B - i.—Este futuro almirante desea 
saber la dirección dé "Flor de Loto"; para contarla todas Jas 

impresiones de una bonita excursión que realizará en breve. 
Bebé Daniels nació el 14 de enero de 1901 en Dallas (Texas) ¡ 
ha hecho innumerables films, entre ellos, La señorita Barba 
Azul, Tótneme el pulso, doctor. Nada, niña, nada, El repórter 
relámpago, etc. Dolores del Eío nació el 3 de agosto de 19Ü5, 
en Durango (Méjico). Ninguna otra mujer. Uno para todos. 
La iKuñeqmta viillonaria, La Virgen de las Amazonas, El 
honor de mí vmjer, Bl precio de la gloria. Los amores dff 
Carmen, Resurrección, Eaniona, Venganza, La bailarina de Id 
Opera y La senda del 98, son sus películas. Es viuda del diplo­
mático Jaime Martínez del Río. 

Vn castizo de La Latina.—La actriz que trabajó con Emil 
Jannings en El pecado de los padres es Ruth Chatterton. La 
dirección de la Fox, Western Avenue, Hollywood (California); 
de la Paramount, Lasky Studios, Hollywood. 

Flor de Almendro.—¿Sueñas con ser una Greta Garbo y 
estás indecisa a presentarte a nuestro concurso? Manda cuan­
to antes una buena fotografía sin el cupón, y, si es tu deseo 
que se publique con un pseudónimo, se publicará. Joan Graw-
ford (Lueille de Sueur) nació el año de 1905 en San Antonio 
(Texas). Es pelirroja, con los ojos acules. Ropa vieja. Baila­
rinas con taxiinetro. Garras humanas. Corazones comprensi­
vos, Fiebre de primavera. El cadete de West-Point, Filibuste­
ros modernos. Cuatro paredes. Vírgenes modernas, etc., etc., 
son sus películas. Casada con Douglas Fairbanks (Jr) . Ri­
chard Arlen (Richard Van Mattinrose), nació el 1 de septiem­
bre de 1899, en Charcoteville (Virginia). Juventud, divino teso­
ro, La comedia, de los celos. Este hoinbre me gusta. Tómeme el 
pulso, doctor. Alas, etc. Casado con Jobjna Ralston. ¿Qué te 
parecen los fototipos? Creo ya no tendrás queja... 

Una escena de tjúz'z Bando, la fielicuta de Varamouní 

• $ -
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Floj-enoio Aguilar,—¿Es que va usted a empapelar su al­
coba? Clara Bow, Lasky Studios, Hollywood (California) ; An­
tonio Moreno, Athletic Club, Los Angeles (California). Para 
las fotografías diríjase a Arenal, 17, tienda, Madrid, 

A, F. O., Vivero.—La biografía verdadera es la que va en 
el número 2; lo otro fué un pequeño error de imprenta. La 
dirección de María Luz Callejo, es Goya, 115, Madrid, 

Un Madrileño.—La dirección de la actriz por quien pregunta 
es: Fox Studios, 1.401 n. Western Avenue, Hollywood (Cali­
fornia); First National, Studios B^irbank (California). 

Club Cinematográfico ''Greta Garbo", Salamanca.—Este 
Club ha organizado un plebiscito para saber cuál es la pro­
ducción cinematográfica que mejor ha interpretado la g'enial 
actriz Greta Garbo, y a tal efecto invita a todos los aficionados 
al séptimo arte den su opinión sobre el particular por, correo, 
al Sr. Presidente, D. Demetrio Nieto, Arriba, 5, Salamanca, 
íy plazo finaliza el día 30 de marzo prósJmo. 

"Juanjo", Santiago de Compoatela.—Caxmeií Viance, Cam-
pomanes, 11, Madrid; Manuel San Germán, Amaniel, 3; 
Elisa Euiz Romero, León, 23; Imperio Argentina, Marqués de 
Cubas, U, 

Todo para el séptimo arte, Biirgoí:.—Me parece bien su pe­
queño articulo. Nos es completamente imposible recibir el ar­
gumento sin estar escrito a máquina y por una sola cara, 

Flor de Guindo, Cartagena.—Puedes dirigirte a Arenal, 17 
(tienda). No tengas cuidado, que se ha hecho una nueva reedi­
ción de los mejores artistas cinejnatográfleos que serán de tu 
gusto. No tengo el reparto de Todo un hombre. Lo siento mu­
cho no poder complacerte y no te pongas triste por tan po-
quilla cosa. 

Ltí, Niña del Eiiido.—Otvs. "niña" que viene pegando; "que 
si soy así", "que si soy asao". Bueno, me están ustedes "achi­
charrando", y no voy a tener más remedio que.., pero, ¿para 
qué?, si de puro feo me caigo de la cama. Esta simpática se­
ñorita desea saber la dirección de D, Joaquín G. Barrete y 
de D. .Benjamín López Diego Muñoz-Jurado. iLe remitimos él 
regalo de nuestro primer concurso. 

Una Galleguiña i-ubia.—Charles Farrell nació el 8 de agosto 
de lOOS en East Walpole; 1,82 de estaibura, moreno, con el 
cabello negro y los ojos pardos. Trípoli, El séptimo cielo, 
Cristina, La bailarina de la Opera, Rosita, El ángel de la 
calle, El príncipe Fáxil, Torrentes huinanos, etc., son sus 
principales películas. Greta Garbo nació en Estocolrao (Sue-
cia) en el año 1900. El Torrente, ha tierra de todos. El 
demonio y la carne, Ana Karenina, La mujer divina, Orquídeas 
salvajes, etc., son sus películas. ¿Quiere usted que lo que falta 
lo dejemos para otro número? ¿Sí? Bueno, pues, entonces, 
vamos a dejarlo. 

Flor de Loto.-—^Lo mismito pregunta respecto a ti ese "lo-
bazo", El reparto de El pecado de los padres es: "Guillermo 

Spengler", Emil Jannings; "Greta", Ruth Chatterton; "Tom", 
Barry Morton; "María", Jean Arthur; "Otto", Jack Luden; 
"Mrs, Spengler", Lusu Pitts. Pero, ¿será posible, chiquilla 
loca, que yo sea el causante de que riñas con tus amiguitas? 
Creo que por una persona que no vale ni tanto así, no merece 
la pena. Prefiero que me escribas de tu puño y letra, pues lo 
entiendo perfectamente. 

Manuel González.—Recibida su fotografía. ¿No hay error 
en su estatura? Porque la fotografía no representa esa talla. 

Un guayabo y un castizo, Madrid.—Lo mismo que les ocu­
rre a ustedes, les ocurre a más de ochenta millones de seres, 
que sueñan con ser artistas de cine. ¿Vale un consejo mío? 
Mándennos inmediatamente una fotografía para nuestro con­
curso fotogénico. 

José Vilches, Híieiiia.—Joan Grawford, Metro Goldwyn, 
Studios Hollywood (California). Puede escribirla en español, 
como también a los demás artistas que cita. 

Un Madrileño.—La fotografía ha de sei- un tamaño de 9 
por 12, en negro, y solamente el busto. Para pedir una foto­
grafía a América tiene que remitir un sello americano de 10 
centavos. 

Antováo Vargas, Osuna.—Mande la fotogi'aiía sin el cupón, 
pues no es necesario. 

Rafael Jiménez.—Vea la contestación que doy al Sr. Var­
gas. No contestamos cartas particulares, aun incluyendo sello. 

J. P. G., Jaén.—¿Lo más práctico para llegar a ser artista? 
¿Sería usted castizo de ir a Hollywood nadando? Al hacer 
tal hazaña seria un hombre célebre, e inmediatamente le con­
tratarían. Pero si no sabe usted nadar, preséntese a nuestro 
concurso y tal vez... 

Miss Fantasin, Madrid.—^Las cuartillas tienen que ir escri­
tas por un solo lado, y nos las remite a esta Eedaoción. 

Francisco Delgado Blanco, Córdoba.—Luis Alonso es. me­
jicano, y tiene usted mucha razón en lo que dice. Gracias a 
sus elogios. I 

Una Granaina.—No pida ningún retrato a Hollywood, pues 
tengo entendido que ya no los manda ningún artista. Nick 
Stu.ar y Gleen Tryon, tienen una estatura de 1,66. Esperamos 
la fotografía suya y de su hermano para el concurso foto­
génico. 

LauHta de la Osa, Sevilla.—¡Dios mío, la "chufla" que so-
gasta la moza! El protagonista de "El negro que tenía el 
al blanca" es egipcio, y su nombre es Raymundo de Sarka; 
me parece mentira que tenga usted tanta predilección por 
dicho artista cuandg, precisamente, por esa región abundan 
tipos muy pai'ecidos a él. 

EAYMOND L I B R I S . 

Picatostes 
Cierto doctor, joven y con bigote na­

ciente, en cuyo sombrero campean estas 
iniciales: P, R, anda a 110 por hora en 
un Citroen 5 por cierta "estrella" cine­
matográfica, a quien gustan las flores 
silvestres... Lo que haya de ser, pronto. 

Mariano Tomás confunde, en un ar­
tículo recientisimo de A B C, s, S. M. 
Einsestain, director ruso, con Jean 
Esptein, director francés. Tratándose 
de ciertos colaboradores de este rotati­

vo, no nos sorprende en nada. Manuel 
Bueno, Hoyos y Vinent y algún otro 
nos han dicho cosas tan peregrinas 
como ésta. Lo que no comprendemos es 
por qué A 5 C no se ha dado cuenta de 
que el cinema requiere juventudes y no 
vejeces totalmente "retaguardistas". 

El "Cineclub Español" trajo un con­
ferenciante italiano; el doctor Luciano 
de Feo. ¿Feo y acompañado del "bizco 
español"? ¿No será una broma del Ci­
neclub? 

Sabemos que a un colaborador nues­

tro—impareial siempre en sus juicios 
críticos—se le ha amenazado con cortar­
le el cuello si sigue hablando mal de las 
películas malas. Lo sentimos mucho, 
porque si esta amenaza se lleva a efec­
to, quedará próximamente decapitado. 

¿Hay algún cineasta español, bien sea 
director, actor o actriz, que asista a las 
sesiones innovadoras y pedagógicas del 
Cineclub? 

Reflexiones de Celia Escudero: "¿Por 
qué Clemente se ha cruzado en mi ca­
mino ? " 

P E R F U M E R Í A D E U R Q U I O L A ' -^ primera Casa en productos de academias e institutos de belleza. 
DepoRltaria de la crema reconstituyente « L,i€ta » que conserva 

• C A L L E M A Y O R , I - M A D R I D el cutis ea perfecto estado de juventud. 
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Et cinematógi'alo 

U tos animales Rin-Jin-Jin 
El maravilloat) porro actor Rin-Tin-Tin, la estrella canina más renombrada de la 

pantalla, lia siild el que ha ititroducido en la cinematografía la raza canina. 
Rin-Tin-'J-'in, como cualquier otro artista, tiene su novelesca vida, que es digna 

de conocer. ¡¿'4 
Kn el año lí)18, y en la úpoca del verano y durante lajguerra europea, una sección 

del ejército americanü recibió orden de apoderarse del terreno que ocupaba el enemigo 
en Alsaoia-Lorena. La orden fué cumplida, y el campo abandonado por las tropas 
alemanas fué ocupado por dicha sección, a la que pertenecía como teniente Mr, Lee 
Duncan, quien, orientado poi- unos agudos ladridos, llegó hasta una hambrienta -perra 
policía, rodeada de cinco cachorrillos. Pertenecía, sin duda, ei animal al Cuerpo de 
perros policías que los alemanes utilíEaban en el frente, y que, debido a la precipitación 
de su retirada, no pudieron llevarse. 

El teniente Duncan intentó hacer algunas caricias a la pobi-e perra, lo que le lué 
imposible por la liereza con que ésta le rechazaba, no logrando de nu>do alguno hacerla 

comprender que no t ra taba de hacerle ningún daño ni de 
quitarle sus pequeños cachorrillos, y si hacerles a todos ellos 
unas caricias en las que encontrasen algún consuelo. 

Tanto Duncan como sus compañeros hicieron lo posible 
por tratar de llevar al campamento, con su pequeña l'amília. 

Et lamoso befi'O tobo 
<i^in-Jln-7lm 

*.^.»^VW\V\*\-Vh»ih» 

sRin-Tin-Tinn y su fieaaeña lamilia en ana escena de «£n el desierto blanccn 

a la perra; pero ésta, durante 
algunos días, no dejó que so 
acercasen; pero poco a poco 
cmpeKó a darse cuenta de lo 
que aquellos hombres que­
rían hacer por ella y sus 
pequeñuelos, y al fin les dejó 
coger a los cachorrillos, de los 
que dos los adoptó Duncan, 
poniéndoles el nombre de 
Rin-Tin-Tin y A'imeííe. 

Durante el curso de la 
guerra, el famoso perro BÁn-
Tiii-Tiwdabaseñaiesdegran 
valor, por lo que era popular 
en el regimiento, en donde, 
en premio a su adhesión y 
al deseo que manifestaba do 
hallarse siempre en los pues-
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a-eíQ 6afbQ u Tiiís RsUier. los dos aríisias suecos qut han hecha sensación en el munda del cinema 
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toa de más peligro, animando a los combatientes con su presencia, los 
soldados le tomaron por mascota y le filiaron en el Cuerpo. Rin-Tin-Tin 
llamaba siempre la atención, siendo oomontadas sus hazañas, sus rasgos 
da valentía y sus buenos instintos, fiue en más de una ocasión i^abían 
salvado a varios soldados de una muerte segura y espantosa, olvidados 
entre los muertos, hasta que Km-Tm-Tin los descubría y los conducía 
a lugar seguro o procuraba dar el alerta a las ambulancias, guiándolas 
hasta el sitio en que el herido se eiioontrába. 

Terminada la guerra, el teniente Lee Duncan regresó a su país en 
compañía de Rin-Tin-Tin y Naneite; pero a causa del cambio de clima, 
íiianetle murió; pero no por osLe desenlace nuestro heroico perro estuvo 
solo mucho tiempo, pues un amigo de Duncan le regaló una perra, 
a la que éste dio el mismo nombre que tenia la difunta hermana de 
Rin- Tin- Tin. Tan pronto corno Lee 
Duncan Íu6 a California, puso a sü perro 
bajo un intenso y constante entrena­
miento atlético, enseñándole a eacalai 
obstáculos de gran altura, y despuéa que 
lo tuvo sometido a dicho entrenamiento, 
y viendo en Rin-Tin-Tin asombrosas ,<'^-^?í3•^ ''•'" -^^^ 

ClpeQueño acloi'Tiar 
ueu £eeii «Tiln~Tín-Tim 

en «Tfosen Tiluen 

n '*>W^. '^ \ 'V 

«.nin-Tin-Tím con Mattg Klng 

dotes líe comprensión, 
i n t e l i g e n c i a y obe­
diencia, surgió en él 
la ¡dea de dedicarlo 
al cinematógrafo, en 
d o n d e rápidamente 
logró adquirir la ca­
tegoría de os. Desde 
entonces, este célebre 
Cíin trabaja en tres o 
cuatro películas anual­
mente. 

Bin-Tin-Tin es un 
incansable corredor e 
Igualmente infatiga­
ble nadador. Como a 
cualquier atleta pro­
fesional, le está prohi­
bido comer d u l c e s , 
alimentándose s o l a ­
mente dos veces al día 
cuando trabaja y una 
cuando descansa. 

Podrían enumerarse 
muchos rasgos heroi­
cos del inteligente ani­
mal; pero Imsta con 
a p r e c i a r s e loe que 
liemos visto en las pe-
ículas producidas por 

la C a s a productora 
a m e r i c a n a Warne r 
Bros, donde está con­

tratado esto perro, y cuyaspelículas son: 
Rin-Tin-Tin, perseguido en la nieve, Rin-
Tin-Tin y los lobos; Rin-Tin-Tin, buen 
testigo; Bin-Tin-Tin, , grtardafaro; Rin-
Tin-Tin, perro lobo; Min-Xin-Tin, policía; 
Rin-Tin-Tin y eí cóndor, En el desierto 
blanco, Alfaeción ele la selva y Lealtad, 
presentadas en Espaüa por el Programa 
Verdaguer, y en la pasada temporada 
vimos a este gran actor canino en el film 
de las Exclusivas Diana titulado Riñ-
Tin-Tin, mandihulas de acero. Actual­
mente acaba de filmar en los estudios de 
la Warner Bros, en Hollywood, las cintas 
-Doy o¡ the regiment. Tlie million dallar 
cotíar y Fresen River. 

(Sigue en la página 16) 9 
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¿Os gusla el abi-lga aue Cace Tlft Dcsau? De lerdop.elo de motfé 
blanco, con cuello btateado, cutja oHginalldad consiste en q.ue ésie, 
tmncldo en el centro de la espalda, se i-emaía íiof una calda bás­
tame lai-ga. Üe acuerdo con la moda este abrlgulio, fiefo tal uez en 

pugna con nuestros gustos... 

€i cine, ianzador de modas 
íemeninas 

£a8 dos características 

Kay en moila 'K3 características cjue tien­
den a aliaiíaarse como algo definitivo. Es uña 
ila natura], y armónica ¡la otra. 

La natural, además de osbelta, 'da a Ja mu­
jer gran faeilídat! de movimientos, sin te­
mor a que ¡los ge^slos deportivos, el asiento 
(,íel auto, les ponga ma.i la cintura como su­
cedía antes, y al bajar del cochecito deben 
hacer oí hórrido gesto de tirar deJl cinturón 
hasta ponerlo sobre Has nalgas. 

La armónica es el resurgimiento de la be­
lleza lineal del pecho. Kilo es lógica •conse­
cuencia de ios abusos pasados y de una serie 
de recónditas modificaciones de la vida ultra­
moderna, en lo que se reüere a la sensuali­
dad. En esta materia, las dos corrientes que 
se manifiestan son bien distintas: una ín­
fima parte, hacia las desviaciones aJ>orreci-
bles cada vez más alocadas, hacia el mani­
comio o el hospitd'l; la otra, la inmensa ma-
yoria, va abiertamente hacia la vida al aii'e 
libre, los deportes. Y en las relaciones amo­
rosas, 'hacia un Tranco retorno a los sólidos 
liazos que han constituido el mundo, hacia 
la -belleza griega, que ha maravillado siempre 
a la Humanidad. 

Del mismo modo que el hombre huye con , 
horror de los al'eminamieníos y por el ejer­
cicio de los deportiis trata de obtener una si­
lueta helénica, la mujer, por natural oposi­
ción, reniega de sus aproximaciones inascu-
liuizantes y vuelve a por sus arrestos y dis­
tintivos femeninos que constituyen todo su 
encanto. 

Con esto nos hcinos ido apartiiiulo a otros 
terrenos. 

Quizá la moda 110 esté tan alejada de lii 
índole de las costumbres como puede pare­
cer a primera vista. Gomo tampoco el cine­
matógrafo. Quizá el cine y la moda son los 
creadore.s y embellecedores de estas mismas 

costumbres, 
JACR. 

I 

L ea US tea todos los sábados 

SILUETAS 
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Técnicas cinematográficas 

Historía sintética 
uresattados del cine 

sonovo 
I I I 

Sobre el resultad-o del cine sonoro hemufi oído citar las 
más variadas opiniones. Nosotros, desde luego, somos pai-
tidarios del sistema de sonido iotografiado, y no menciuna-
mos más qiJe una raaón para ello: la indiscutible c'aridad 
en la diferenciación de los sonidos, gracias al registro simul­
táneo con la toma de vistas- Es un hecho que las produccio­
nes Movietone han causado el asombro de todos los interesa­
dos en la nueva modalidad cinematográfica, mientras que no 
hemos visto y oído ni una sola película sincronizada con dis­
cos qu« hubiese soportado la comparación con las películas 
sonoras con impresión sobre banda. El ruido de la agujn, al 
rascar el disco, produte un efecto extraño durante la pro­
yección, que constantemente da la impresión de un gramó­
fono potentísimo instalado detrás de la pantalla. Reconoce­
mos que el sistema de discos ha alcanzado más popularidad 
por su precio, relativamente económico, tanto en lo que se 
refiere a la impresión de semejantes bandas como a las ins­
talaciones de reproducción. Pero estos detalles no le intere­
san al público: s-e trata de preocupaciones para los empre­
sarios que no trascienden al público. El cinematógrafo íio-
noro ha alcanzado éxitos ruidosos en los Estados Unidos e 
Inglaterra; pero éstos han sido conquistados en su mayoría 
por películas sonoras verdad, totalmente dialogadas y con 
lá reproducción de todos los ruidos, mientras que la repro­
ducción parcial de ruidos resulta casi siempre arbitraria e 
incomprensible. Ya, en los comienzos de la nueva modalidad, 
creímos que la sincronización rio obtendría más que un éxito 
pasajero. Y así fué; el disco, cientíücamente hablando, ya 
ha pasado a la historia. Claro que en países que no poseen 
industria cinematográfica propia, como ocux're en España, 
y que son refractarios a la proyección de películas sonoras 
en idiomas extranjeros, habrá que recurrir, por el momento, 
al acompañamiento sincronizado con discos; pero, forzosa­
mente, se impone la proyección de películas sonoras en el 
idioma nativo, si no quiere llegarse a cansar al público, ¿[ue 
al dudoso acompañamiento gramofónico prefiere la ilustra­
ción por una buena orquesta. 

No negamos las ventajas económicas que se maniriestan 
al utilizar equipos de proyección con discos. Cualquier sis­
tema resulta bastante más económico que los a baae de cé­
lula fotoeléctrica, incluso los ya conocidos años atrás. La 
úiiica diferencia importante entre los primeros equipes y 
los actuales consiste en que se utilizan hoy en día amplifica­
dores a válvulas que entonces no existían aún. El manejo de 
dichos agregados es sencillo. Entonces, como hoy, el punto 
delicado en las proyecciones de largas audiciones estaba en 
el pasaje de un disco a otro sin las sacudidas y sin las per­
turbaciones que producirían sobre el auditorio la velocidad 
disminuida del disco cuando comienza a girar. La sacudida 
haría saltar los diafragmas gramofónicos, destruyendo el 
sincronismo, y la velocidad disminuida del disco haría cam­
biar de tono la voz de los artistas. , 

No obstante, cada sistema ha tratado de resolver este 
problema a su modo, que ya no presenta obstáculos de nin­
guna clase. Además podría registrarse la voz sobre cilin­
dros de cera, como en el antiguo sistema Pafché, simplifican­
do el mecanismo, con lo cual se conseguiría la audición ili-

ínstalacLón sonora sídelsi: S i et grabada se ue. 
débalo deC p.i'oucctoi' cíneinaiogmíico el Ofonec-
to/< de sonidos para películas con. sonlda iinpre.--

sionada sobre banda 

mitada utilizando el zafiro, obteniendo a-Bí la incisión de cada • 
acto sobre cada cilindro. 

Ya se conocen discos fonográficos de velocidad periíérica 
constante al eje, que pueden tener una duración de media 
hora. Uno solo de estos discos sirve para acompañar un acto 
entero y hace inútil el empleo de los citados cilindros de cera. 

Por lo tanto, el mecanismo se reduce a su mínima expre­
sión y no requiere ninguna habilidad;en el operador. Un 
"puesto" común con un aparato de sincronismo elaotromecá-
nico y su respectivo portadiscos; un acoplamiento del dia­
fragma con el amplificador a váhlilas, y todo esto, que en ' 
poco espacio se coloca en la cabina. Dos altavoces -electro­
magnéticos, colocados en los ladtra de la pantalla, o bien de­
t rás de la misma, vienen a completar suficientemente la rea­
lización práctica de una audición de cine sonoro. He aquí el 
principio básico de los aparatos más sencillos y económicos, 
que en muchos casos cumplen en forma tan perfecta comii 
las carísimas instalaciones yanquis. 

Ya se construyen en España aparatos muy completos para 
la proyección de bandas sonoras. Las dificultades que se pr;-
sentaban en los principios de la cinematografía parlante para 
el empresario que deseaba adquirir un equipo sonoro, han 
sido vencidas. Han bajado considerablemente los precios de 
dichos aparatos, en tal grado que la instalación sonora en 
los cinematógrafos ya es accesible a todos los bolsillos, te- -
niendo en cuenta, además, las enormes facilidades de pago 
concedidas por las Casas constructoras. 

En resumen: podemos asegurar que la cinematografía so­
nora ha dado un resultado positivo. Para el público encierra 
una novedad; para el empresario, una fuente de ingi'esos 
cuantiosos que se aumentarán cuando las Empresas españo­
las se decidan a la fabricación de films sonoros en e! idioma 
de Cervantes. Ello es la clave del éxito y nierece capítulo 
aparte. 

FERNANDO M E N D E Z - L E I T E . 
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Urgumento de ta semana 
''Tarakanaii'a" 

"''\_ R e p ñ R 7/0 
, TARAKANOWA \ ^^. , -r ^ 

PRINCESA DOSII'-'E •^''™ Jehanne. 
CATALINA II Paule Andrald. 
PRINCIPE ORLOFF Olaf Fjord. 
SCHOUVALOV Klein-Rouge. 

"•• • RANZWILL Charles Lamy. 
*"•'•- ALMIRANTE GRAIGH Camile Bert. 

KANSOV Andrew Erunelle. 
POTEMKINE •,. . Ferny. 
JOVEN TZIGANE Antonin Artaüd. 

Apenas fall&cido Pedro el Grande, zar de todas las consianitemente. amenaza al trono, y, por consiguiente. 
Rusias, sus numerosos descendientes recurren a todos a la Reina. Pero el más importante de todos, es la Prin-
los medios imaginables para elevarse al trono. En cesa Dossife, hija de la antigua Emperatriz Isabel Pe-' 
1762, Catalina II se apoderó del poder, e inmediatamen- Irowna, que vive recluida en un convento, dispuesta a 
te los agitadores intentan derrocarla y sustituirla con ronsagrar su vida a la religión. 

£dilh Jehanne en tTarakanocum. íí 

Ivan IV, destronado veintitrés años antes. Así las co- El Oonde Schouvalov, antiguo confidente de IsaJie^l 
sas hasta que Ivan IV, muere asesinado. Peftrowna, y enemigo cardinal de Catalina II, quiere 

Tampoco con su m u ^ t e deisaparece el peligro que llevar a la joven princesa a Moscú y elevaiila al írq-
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no; pero la vocación de la jovon es tan firme que sus 
planes no tienen su aprobación. 

El g-eneral Orloff, favorito de la reina, y dispuesto a 
engrandecer el reinado de ésta con hechos g'loriosos, le 
pide autorización para empr&nder la guerra santa con­
tra los turcos, saliendo eon un numeroso ejército a rea­
lizar esta campaña. 

Acampado el ejército, y durante un banquete con el 
que el general Orloff obsequia a 9u ofeialidad, casual­
mente conoce a una gitana procedente de una tribu que 
también acampaba junto al campamento, quedándose 
enamorado de ella. Pero ante un ataque inesperado de 
los turcos, queda truncado el naci'eníe ididio. 

El conde Sohouvalov prosigue maquinando planes 
para destronar a Catalina II. Casualmente una noehí-', 
se encuentra en una posada a la tribu de los gitanos 
donde va Tarakanowa, asombrándose de su gran pare­
cido con la princesa Dossife. 

Rápidamente esta coincidencia le sugiere un plan. 
Por unas monedas de oro al jefe de la tribu consigue 
llevarse a Tarakanowa, a quien hace creer que es la hija 
de la Emperatriz Isabel Petrowna. 

En Ragusa, Schouvalov, al amparo de un banquero 
ruso enamorado de la g'itana, y de la que pretende sus 
favores, reúne una pequeña corte y hace proclannar a 
la falsa pretendiente. 

De regreso el general Orloff y eJ almirante Graigh 
para Rusia, y conseguida una gran victoria sobre los 
turcos, estando aprovisionando su galeón en Ragusa, 
reciben órdenes terminantes de la Emperatriz Catali­
na, de coger prisionera a la pretendiente. 

En Ragusa, la pequeña corte celeibra el Carnaval y 
decide invitar a la fiesta que se ofrece en el palacio 
d;e la falsa princesa, a los jefes del galeón, general 
Orloff y almirante Graigh, Estos acuden a la fiesta, en­
contrando un fácil pretexto para invitar a la corte a 
otra fiesta en el galeón. 

El general Orloff, que ha reconocido en la pretendien­
te a la gitana Tarakanowa, pretende a toda costa sal­
varla; pero 9e encuentra fracasado ante la actitud se­
vera del almirante Graigh, que detiene a ambos y les 
conduce arrestados a Ja corte de Moscú. 
• El general Orloff, que llega con todos los laureles do 

su victoria ¡sobre los turcos, es recibido fríamente por 
la corle y por Catalina II, quien durante su ausencia, 

le había sustituido de su puesto de favorito, siéndolp 
ahora el conde Potemkin. 

Ante u-n tribunal severísimo, presidido por la Gran 
Catalina, es juzgada la falsa pretendiente, acordándose 
sea sometida a todas las torturas y castigos necesarios 
para obtener de ella una confesión. 

Tarakanowa queda profundamente desilusionada 
cuando de los mismos labios de la Gran Catalina oye 
que el g-eneral Orloff la enamoró únicamente para en­
tregarla. El general Orloff, enmudecido por el respeto 
que lo produce la presencia de la reina, silencia esta 
infamia. 

Tarakanowa, con el espíritu destrozado, tomando 
como cierto lo que no es otra cosa que un engaño que le 
tiende la reina, convierte en odio el cariño que sentía 
por Orloff, y se deja torturar horriblemente antes que 
despegar los labios. 

El general Orloff, influyente en la corte, aprovecha 
esta situación para presentarse en la fortaleza donde 
está recluida Tarakanowa, y exige, en nombre de la 
reina, que se la entreguen. Pocos momentos después 
llega un piquete de la Guardia Real, ordenando que 
Tarakanowa sea incomunicada. Pero ya era tarde. El 
general Orloff, de acuerdo con Schouvalov, había de­
cidido salvar a la joven, y, en un carro destartalado, 
escondida en él, era llevada lentamente hacia &i con­
vento donde estaba la princesa Dossife. 

Schouvalov se confiesa como único culpable de la 
desgracia de aquella muchacha, haciéndola creer y 
adoptar una personalidad que no le pertenecía. Implo­
ra sea recogida en el convento,y que le d ígan la verdad 
de lo sucedido. 

Tarakanowa está deshe'cha; destrozada moral y ma­
terialmente. Entonces oye, asombrada, de labios de la 
princesa Dossife, que es ella la verdadera hija de Isa­
bel Petrowna, y que ella no ha sido otra cosa que un 
instrumento del que fácilmente se han sfi'rvido los cons-

. piradores. Tarakanowa llora y pide perdón. 
El general Orloff, que sigue errante de cerca a la 

gitana, solicita de la madre priora le conceda una entre­
vista con ella. 

Ante el estado de gravedad de Tarakanowa, la priora 
le concede una autorización especial para que hable con 
la joven a través de una cortina. Un diálogo lento por 

(Gontinúa en la página 16) 

Concursa de ''Siluetas íi 
X X 
X X X 

X X X X X 
X X X.X X X X 

X X X X X X X X X 
X X X X X X X X X X X 

X X X X X X X X X X X X X 
X X X X X X X X X X X X X X X , 

X X X X X X X X X X X X X X X X X 
X X X X X X X X X X X X X X X 

X X X X X X X X X X X X X 
X X X X X X X X X X X 

X X X X X X X X X 
X X X X X X X 

X X X X X 
X X X 
X X 

Convencidos de que nuestros lectores están, enterados de 
todos los asuntos relacionados con la. cinematografía, abri­
mos un nuevo concurso, acaso algo más difícil que el ante­
rior por lo que tiene de adivinanza. 

Ck)naiate ést« en sustituir los puntos del rombo d« ananera 
que pueda leerse en cada línea lo siguiente: 

\.° Nombre de actor que alcanza gran éxito en películas 
sonoras. 

2." Nombre de actriz que trabajó en BevrHur. 
3.° Apellido de un célebre artista norteamericano que está 

casado cnn una actriz cuyo nombre empieza con J. 
4.° Célebre artista norteamericano que trabaja en películas 

de ideas atrevidas. 
B.o Nombre de película norteamericana en que el nombre 

del actor empieza con J y el de la actrÍ7 con C. 
S." Célebre artista argentino actualmente en Hollywood. 
7.° Nombre y apellido de un director que tuyo un gran­

dioso éxito en una película sonora. 
8.0 Nombre y apellido de un actor sueco que, igualmente, 

es director. 
9.0 Nombre y apellido de artista que ae distinguió nota­

blemente en una película religiosa. 
10. Nombre y apellido de artista norteamericana divor­

ciada de un importantísimo actor. 
11. Célebre artista español. •• 
12. Nombre y apellido de un artigta norteamericano ca­

sado con una célebre actriz rubia. 
13. Nombre y apellido de artista norteamericano que lia 

estado casado con una de las primeras figTiras mundiales de 
la pantalla. 

14. Director español. 
16. Apellido de actria que tiene los ojos de distinto color. 
16. Apellido de célebre actor norteamericano cuyo verda­

dero apellido es Garitón. 
17. Seudónimo por el que se conocía en España a un cé­

lebre artista cómico. 
13 
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T^uestfQ concufSQ lotogénica 

Tilcafdo GomáleE, 
UBÍntlcuafo años, estatura 1,73, 
oeso ?5 kitos, cabetto castaño 

oscwo 

üíctorlano flifUa, 
diez u ocho años, estatura 1,65 

tieso 52 kilos, cabello negro 

':•: ° : • , -

-•''i'o;"-. 

Señorita Carmen Muñas, diez y siete años, 
estatura 1,65. fieso 55 kilos, cabello rubio ; " • o , " ' " . 

-José Catüo en, 
veintidós años, estatura 1,73, 
peso 62 kilos, cabelto negro 

m 

Modesto ñicatde, 
veintiséis años, estatura 1.70. 
tieso 62 kilos, cabello rublo 

•• ; o . - , - ; 

14 

Señorita francisca Olla Moncun, ueintiíi-éa ailos. 
estatura 1,55, peso 52 kilos, cabello castaño 
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Dougias u "su" mascara 
Gran película esta Máscara, de hierro. 
Y gran talento el de este Dougias, que se defienda obsti­

nadamente contra todo y contra todos: contra el avance de 
loB nuevos, contra las inodalidades técnicas, dirección, sono­
ridad, etc., que trae el tiempo, Algui-en ha dicho que la'S pelí­
culas, de Dougias son lo de menos. Nada importa el argu­
mento, la pi'esentación, la interpretción; nada. La película 
es él: ; Dougias! [Siempre Dougias! 

Y, sin embargo, no piensa así Dougias. Sobre todo en es­
tos últimos años, poco pródigos en creaciones suyas-—una por 
año—; ni cree tampoco que sus películas son a'ún él. 

Tiene mucho talento este Dougias y es muy simpático. 
Sólt^con su talento puede sostenerse en el sitio que ocupa y 
pasar tod'ivia como artista. Porque es cosa convenida que 
D.oiiglas de artista tiene muy poco. Como artista de cine, 
me refiero. 

De circo, sí. Para una pista estaría formidable. Nadie 
como Dougias para saltar, montar, esgrimir, t i rar el lazo, 
manejar el látigo, nadar, guiar, trepar y una serie de habi­
lidades muy larga de enumerar, pero que los lectores no 
desconocen. 

Y es digno de elogiar que, pese a sus años, siipue hacien­
do lio estas destrezas, sino añadiendo otras inéditas que su­
peran a las anteriores. 

Es comprensible perfectamente que en los primeros tiem-
'pos del cinema americano, todo dinamismo, en pugna con la 
languidez de los italianos y la truculencia de los franceses, 
es comprensible—digo—que se impusiera Dougias como se 
impuso; de la manera más plena y más rotunda. 

Desde Bl cordero hasta El signo del Zorro, la carrera 
cinematográfica de Dougias ha sido la más rápida y más bri­
llante de toda Cinelandia. Puede decirse que fué el creador 
e implantador del atletismo cinematográfico. De&pués de él, 
todos. Antes, ninguno. De las películas de Dougias nacieron 
las actuales comedias deportivas que tanto entusiasman a 
nuestros públicos. 

Después su fama se eclipsó un poco. Perdió luminosidad. 
Surgieron astros nuevos, otras tendencias; se empezó a cul­
tivar lo primordial del -cinema; el gesto. Día t ras día sal­
taban las primeras actrices y actores neoyorquinos del es­
cenario a la pantalla. El mito antiguo de ser una enciclope­
dia de conocimientos para ser artista, desapareció. Bastaba 
con saber moverse, tener soltura, fotogenia y mímica. Ru-
tilaTon entonces los Barrymore, Hebart Boncoxt, Bert 
Littel, Eugene O'Brien. Aven Moore, entre ellíis. Dougias, 
sin perder teri'eno, no gsnó nada. Independiente ya, su ma­
trimonio le devolvió popularidad. Siguió produciendo con 
inés atención que antes y cuidando más sus películas. 

Dougias no tiene nada de actor. Gesto, nulo. Su sempi­
terna sonrisa, que refleja toda la inconsciencia de un niño' 
de doce años, es completamente incolora. No dice nada. Tie­
ne, sí, una larga práctica de actuar frente a la cámara, que 
contribuye a encubrir suE defectos como actor. 

. Vino más tarde una nueva turbonada de artistas, con más 
celebridad que los otros. Fueron los tiempos de los Valen­
tino, Novarro, Menjou, O'Brien, y, a más, fueron seguidos 
por directores que, en ocasiones, anulaban la labor de los 
artistas con la suya propia. Tales como Murnau, Dupont, 
Carewe, Pred Niblo, etc., y aun loa mismos artistas, que se 
pasaban de bando y gustaban de dirigir. 

Surgió United Artist. Todas las glorias en ocaso se agru­
paron. Acogieron a todo lo que se quiso alistar con ellos 
de la generación antigua. Y jxisto es confesar que ganaron 
la batalla 'sin mengua para los nuevos, Dougias se volvió a 
imponer. A esta segunda época de madurez, de juicio y de 
comprensión, se deten algunas producciones, verdaderas jo­
yas cinematográficas, que perdurarán en la imaginación del 

aficionado—El signo del Zorro, El pirata negro, El ladrón de 
Bagdad, La viáscara de hierro, Calidad, no cantidad. Poco 
y bueno—, fruto de largo estudio y asimilación. Un fracaso 
a estas alturas no mermaría mucho sus millones, pero Sí 
la reputación de clásico en el cine, que ya va teniendo. Por 
eso, cada cinta nueva nos sorprende con algo inesperado. 
Cada una sobrepasa a las anteriores en lujo, en magniñcen-
cia, en efectos nuevos. Nos presenta El pirata, negro toda 
en color, de procedimiento di.stinto al empleado en los pri­
meros ensayos de tecnicolor; un Ladrón de Bagdad con t ru­
cos como el del caballo, el tapisi, no conseguidos basta enton­
ces, Y un ambiente miliunochesco tan mara"villosamentc re­
flejado, con tal riqueza de detalles y tal colorido... que sólo 

Dougias Talrbanks 

por poder presenciar algo tan asombroso se pueden pasar 
por alto todas las cabriolas, saltos y can-eras de que sigue 
adornando sus películas. De La vtáscara de Inervo, cuanto se 
diga no expresará jamás lo que es esta película. Más de un 
año tardó Dougias en hacerla. ,Y, viéndola, parece vivirse 
la novela de Dumas. Contrariando al que afirmó que sus pe­
lículas son él, pienso, viendo ésta, que no. Que no es él, que 
lo de menos es Dougias. El Dougias actor, claro. Sus pelí­
culas son el otro Dougias. No el que actúa frente a la cá­
mara. El que está detrás. El que lee, corrige y cuida. El que 
analiza psicologías del público, y conoce sus gustos, y nos 
fabrica esas maravillas, y se nos impone como actor..., y 
nos llega a sugestionar hasta hacérnoslo creer. Esas son las 
películas de Dougias. i Dougias mismo! Pero no el actor. Ese 
no existe. El otro, el listo. 

JOSÉ GARCÍA. • 
2 S - I - 9 3 0 . • • • ' " " . : . • 

IS. 
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BuEÓn de emfiresaríos Guía de cines u teatros 
L. J.—Ya hemos dicho en esta misma sección repetidas 

veces que la Ufa no tiene todavía ninguna película sincro­
nizada. Tenemos muy malas Teferencias de esa otra pelí­
cula de la Fox. 

M. S-—En efecto, esas tres películas de Paramount han 
sido rechazadas por los piíhlicos de Barcelona, Madrid y Va­
lencia. En cambio, El pecado de los padres está muy bien. 

G. V.—El Área de Noé, Trafalgar y Somiras blancas. La 
última estrenada en Madrid, figurando Dolores del Río como 
protagonista, es La súnda del 93. 

S. L.—No lo crea usted. Las películas sincronizadas han o 
están fracasando de la manera más lastimosa. Si est» sigue 
así, pronto veremos a las Casas productoras y a los empre­
sarios variando de táctica, 

A. P.—Depende de !a poquísima propaganda que este año 
hacen las Casas. Eecuerde usted el estreno de Ben-Hur, 
Alas, El gran desfile y otras. El público hoy apenas si se 
enticra de que hay un esti-eno. 

M. L.-—Todas esas cintas que usted cita son tan malas 
como inmorales. Antes que eso, le aconsejamos a usted pe­
lículas españolas. 

S. L.—En efecto; se piensa elevar a los Poderes públicos 
un escrito pidiendo no sean recibidas en España las películas 
habladas en otro idioma que no sea el nuestro. Ya lo han 
hecho otras naciones. 

Bombones : T A Tel. 

Clnegramas 
¡Sección de anuncios Uof fiatabi'as] 

Cada palabfa. 20 céntimos 

Dos madrileñas locas por el c i n 0 
Kay carta en esta Eedacción (Ronda de Atocha, 23), para 

"Una locuela". 
D. Rodolfo r,óve~ González. Bon. Cazadores de Simancas 

número S. Oficinas. Melilla. 
Desean cambiar corresnondencia con ledtores de SILUETAS 

D. Ángel Gómez. Conde de Aranda. 10, Madrid; Sr^a. Marv 
Pepa Carrilero, Martín Belda, 5, Cabra (Córdoba); D. Fermín 
Díaz Roca, Oanale.^, 31 1.°, Cartagene, 

D. Amador Lóvez MeH.'"o. desea camhiir correspondencia 
con señoritas de ir^irescindible cultura e ilustración, escribir 
a Villacarrillo f.Taénl : Armando Duval, Bon. Cazadores de 
Simancas número P, C c i n a s de Caía (Melilla) ; "El prín­
cipe sin nombre", a la misma dirección oue el anterior; D. Ma­
nuel Domínguez. Fisquivel y Vélela, 3, Sanlúcar de, Barrame-
da fCádiz): D. Antonio Cantos. Romero, Victoria, S, Sanlúcar 
de Barrameda fCádiz). 

Desean cambiar correspondencia con lectores de SILUETAS 
D. Manuel Hervás. Hernani, 19. 3," izquierda; Srta. Paquita 
Sanchís, Pérez Pujol, 3, Valencia. 

Tlrgumento de la semana: Jarakanoiua. 
(<3onclv,si6n de, la -página 13} 

la agonía de la enfe-rma, y prolongada por culparse 
ambos de todo lo sucedido, es coríado por la muerte de 
Tarakanowa. 

El general Orloíf queda hablando solo, hasta que una 
hermana le indica que Tarakanowa ha sido llevada de 
la habitación contigua, por haber hecho entrega de su 
alma a Dios. 

Orloff vaga por los alrededores del convento como un 
loco. No puede creer en la muerte de su adorada, y ante 
sus ojos atónitos ve pasar un triste cortejo, una comi­
tiva que conduce el cuerpo sin vida de la amada, y 
entre la que ve a la princesa Dossife, que es la imagen 
viva de Tarakanowa. 

Y a lo lejos, la tribu de gitanos, eternamente errante, 
eteaTiamente nómada, interpretando su canción —la 
canción de Tarakanowar— seguía su camino... 

J6 

Cines 
PALACIO DB LA MUSICA.—Homhres de hierro, 

por I jon Chaney. 
CINB AVENIDA.—Mi marido es un embustero, ppr 

R o d L a Rocque. 
ARGUELLES .—Fútbol, amor y toros (pelÍMlá na­

cional). 
CINE MADRID.-~Ainores prohibidos, por R a m ó n 

N o v a r r o y Rcné Adoreé , 
GOVA.-—Mi marido es un embustero, por Rí i4 L a 

Rocque. 
IDEAL.—El suceso de anoche, [X)r Nicanor Villalta. 
BILBAO-—¡Qué noche!, por Bebé Daniels . 
PARDIÑAS.—El Arca de Noé. 

Teatros 
ALKAZAR.—(Compañía Bonafé . ) La educación de 

'os padres. 
ESPAÑOL-—Sancho Avendaño. 
COMEDIA.—¿Qué da usted por el conde? 
BONTALBA.—La propia obra. 
LARA.—Bl negro que tenia el alma blanca. 
CÓMICO.-—De cuarenta para arriba... 
REINA VICTORIA.—El monje blanco. 
INFANTA ISABEL.—La condesa está triste. 
INFANTA BBATRIZ.—Tnángido. 

Ke¡2orta¡.es de í(5'/íüeía5» 

Amelia Muñoz, ¿a soberana 
(Conclusión de la página 5) 

está a su alcance. Son muchos los escritores que se han ocu­
pado de estas cuestiones, sin conseguir nada. • 

•—^No nieso lo que usted dice; pero aunque se cometa con 
los literatos esa falta rie consideración de que me habla, no 
cabe duda que ellos son los llamados a iniciar las revoluciones 
iníierentes a los estancamientos de la generalidad, y en el caso 
concreto a que venimos refiriéndonos niSs todavía, porque 
ustedes son todos, o casi todos, devotos del cine. 

—-Es verdad, Amelia; en todas las revoluciones, e! arma 
principal ha sido la pluma. Mas no hay que olvidar, que si 
ésta no es ayudada por buena voluntad y rápida ejecución 
de las normas que marque, está mejor, como decía Cervan­
tes, «colgada de una espetera y de un hilo». Por lo nienos, asi 
no será escarnecida ni vilipendiada. 

Si el reportaje y la crítica son dos cosas completamente 
distintas, aunque no diametral monte opuestas, por las gran 
des y esenciales diferencias de au forma expositiva, en este caso" 
crítica y reportaje, al fundirse eninformación pública, significan 
o son una misma cosa: protesta enérgica contra quienes, por 
incuria O inepcia, tengan la culpa del a.otuai desbarajuste cine-
matoEjráfioo nacional, que, pudiondp ocupar un lugar preemi­
nente o al menos decoroso, Pn e! mundo del cine, está sumido 
en las tinieblas del atraso y de la ignorancia, porque ignoran­
cia es, e imperdonable, o si no mala fe, la causa desque "estemos 
como estamos. 

A. JOSÉ m^IjAN RODRÍGUEZ"' 

6¿ clnemalógfa^o y [os animates 

K i n- Tin- Tin 
(Oonclv,si6n de la página 9} 

Como término a la pintoresca vida de este célebre perro, 
diremos que fete y Nanelle tienen cuatro hermosos cachorrillos, 
los que en casi todas las películas trabajan con sus padres, y 
en las que todos, ellos ejecutan trabajos dienos de alabarles, 
pues ellos dan gran prestigio a su raza, aunque en verdad 
quien mis merecedor es de estos elogios son aquellas perso­
nas que los educan y amaestran para su intervención en el 
séptimo'arte, siendo en esta ocasión Mr. Lee'Duncan,'" dueño 
de Rin-Tin-Tin. P " 

JULIO S A G E D O N . 

IMP. PALDMEQUE - MADRID 
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Rasgos 
Ser artista nunca es tan dificü como hacer arte, ün artista puede tener una. especialidad en sus realizaciones. Y hacer 
arte es dominarlo, es crearlo, sentirlo y 'multiplicarlo. ¿A cuántos artistas podemos apuntar esa diformidad de carac-
teñsadón tan apropiada-mente natural que realiza en cada una de sjis obras, taln varia y distintamente, Lon Chttney? 
Lon Chaney, además de ndcer artista, tuvo desde siís primeras revelaciones la certera intuición de su arte. Su rasgo 
más sobresaliente es la caracterización, llena de sorprendente naturalidad. ¿Puede darse un jorobado más auténtico que 
aquel "Quasimodo" de Nuestra Señora de París? ¿Hay algún clown de circo wiás ajustado que el de Ríe, payaso, ríe? 
A Lon Chaney se le llama "el kombre de las ini£ caras"'. Aunque palrezca exagerado, es justo. Su cara es una, pero de 

ella hace mil. 
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